
 

 

Conflictos étnicos y religiosos 

Héctor Luna 

Palabras 1075 

 

Vivimos en un mundo en el cual los conflictos no son ya entre los estados- nación, 

sino entre grupos pertenecientes a distintas civilizaciones con caracteres étnicos, 

religiosos y lingüísticos diferentes. Estaremos abordando en la presente lectura los 

conflictos étnicos y religiosos más grandes del mundo sin ser partícipes de ninguno 

de ellos.  

Estos grupos o conjuntos sociales que se integran por tener muchas características 

en común, buscan siempre el bienestar de todos sus miembros es por ello que 

cuando suele presentarse algún conflicto, hay apoyo mutuo que hará que puedan 

solucionarse ciertas situaciones conflictivas. 

 

Además podemos destacar que estos grupos sociales son de gran importancia para 

nuestra sociedad ya que a partir de ellos la sociedad puede definirse como una 

sociedad que cuenta con diversos tipos de culturas, religiosidades, etnias, etc. 

Respecto a los conflictos existentes en la sociedad podemos decir que estos 

generalmente se presentan por los desacuerdos entre las personas que la 

integramos. 

 

Una forma de solución para estos conflictos sería la capacidad de comprender a los 

demás dando apoyo y respaldo si es necesario, esto contribuirá a vivir dentro de 

una sociedad óptima con una mejor convivencia. Otra forma de solución podemos 

decir que es el orden que pongamos en nuestra sociedad porque a partir de ello no 

tendremos ningún problema social puesto que contando con una sociedad 

ordenada también seremos personas con una ordenada y adecuada supervivencia. 

 

Aquí también es posible tratar el tema de discriminación ya que hoy en día es muy 

frecuente porque muchas veces llegamos a menospreciar el color de piel, la forma 

de hablar, vestir y la religión haciendo que terminemos en conflictos o hasta en 

guerra. Otro punto fundamental de este tema es la violación de los derechos 

humanos que se refiere a la mala actitud de trastocar o abusar de los derechos o 

posibilidades de los demás. 



 

 

 El Ulster: un conflicto que perdura 

A pesar de los foros ecuménicos, que promocionan diálogo entre los 

cristianos, en plena Europa perdura en la actualidad un conflicto con muchos 

aspectos religiosos. En el Ulster se enfrentan dos grupos: los católicos, que 

quieren la unión con Irlanda y son un 40% de la población, y los protestantes, 

que quieren seguir formando parte del Reino Unido y son el 60%. Pues el 

Ulster es una de las "provincias históricas" de la isla de Irlanda las cuales 

existen nueve condados en la provincia, pero seis de sus condados, con una 

población en 2001 de 1.685.267 habitantes. 

El problema del Ulster tiene muchas causas, pero el conflicto territorial es 

clave. A pesar del tiempo transcurrido, ambas comunidades suelen tratarse 

como extrañas. La religión les sirve para identificarse como diferentes unos 

de otros, aunque en los últimos años parece que el conflicto ha entrado en 

vías de solución. 

 

 Los conflictos en Oriente Medio 

Durante la guerra civil, se crearon alianzas más o menos duraderas entre 

grupos de distinta religión. Esto ilustra sobre cómo la religión era solo un 

ingrediente más en este conflicto, y no fue el motivo en sí ni del comienzo de 

la guerra ni de su resolución. 

Tras el alto el fuego de 1990, el balance del enfrentamiento fue que una parte  

de la población del país había emigrado. Líbano es una nación que no ha 

normalizado aún la convivencia aunque haya abandonado la violencia. Tras 

varias guerras, en 1948,1967 y 1973, y a pesar de acuerdos puntuales, la 

situación todavía es muy grave. Además hay que añadir el fenómeno del 

integrismo, tanto de judíos radicales como de grupos terroristas musulmanes 

como Yihad Islámica, Hamas o Hezbolá. También se producen atentados 

terroristas, de forma sistemática y muchos de ellos suicidas, por parte de 

grupos islámicos que matan indiscriminadamente tanto a militares israelíes 

como a la población civil. 

El ejército israelí responde a estas acciones realizando ataques selectivos 

contra miembros de estos grupos y sellando los territorios palestinos 

ocupados. Con esto se causa un grave perjuicio, tanto personal como social 

y económico 

 

 



 

 

 Los conflictos en el subcontinente indio 

Al finalizar el dominio botánico, el territorio del subcontinente indio fue dividido 

en dos: una parte se llamó Pakistán y contaba con mayoría musulmana; la 

otra era la India, con mayoría hinduista, pero con una notable minoría 

islámica. 

Pakistán constaba de dos territorios sin conexión terrestre y muy separada 

entre sí. Esta situación provocó que, con el tiempo, la zona del este se 

separase y se convirtiera, en 1971, en Bangladesh. 

En la actualidad, esta zona es la más poblada del planeta. Si sumamos los 

habitantes de India, Pakistán y Bangladesh, superan a los de China. 

Inmediatamente después de la independencia de los británicos, India y 

Pakistán iniciaron un conflicto que perdura hasta hoy. El centro de esta lucha 

está en Jammu y Cachemira, una región de la India de mayoría musulmana 

que Pakistán reclama como suya y que está situada entre los dos países. 

 

 El nacionalismo religioso sij 

Los sijs son un buen ejemplo de nacionalismo religioso y, a pesar de ser una 

minoría en la India, su fuerte implantación en el Punjab les ha llevado a exigir 

por la fuerza un estado independiente, como el que tuvieron en el siglo xix 

hasta que los ingleses los conquistaron tras largas y sangrientas guerras. 

En 1984 las autoridades indias mandaron al ejército para que exterminara a 

los radicales sijs, hecho que determinó unos meses después el asesinato de 

Indira Gandhi, como venganza de su guardia personal, formada por sijs. La 

religión es en el caso de los sijs una seña de identidad para una población 

localizada en los márgenes del mundo indio, un territorio extremadamente 

conflictivo, que se debate entre mayorías musulmanas e hinduistas. 

 

 El Tíbet: un conflicto latente 

A partir de 1950, la República Popular de China ocupó militarmente el Tíbet 

progresivamente se produjo una fuerte emigración de población desde China 

a esta zona, a la vez que muchos tibetanos, como el Dalai Lama, optaron por 

salir del país debido a la persecución a la que fueron sometidos. 

Esta situación ha provocado que la identidad tibetana, que estaba basada en 

el budismo, se  transformase  tanto por la política antirreligiosa de las 

autoridades chinas como por la inmigración de población no tibetana desde 

China al Tíbet.  



 

 

Frente a esto, muchos budistas tibetanos han sostenido una resistencia no 

violenta que ha sido reconocida internacionalmente, con la concesión del 

Premio Nobel de la Paz al Dalai Lama en 1989. 
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